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			A todas las personas que acompañan infancias


			desde el amor y el respeto.


		




		

			


			Introducción


			Acompañando nuevas etapas





			De pronto, nuestros hijos e hijas crecieron. El jardín quedó atrás. Los libros de crianza respetuosa de la primera infancia nos quedaron lejos, junto con las preocupaciones de ayer, que hoy (un poco) nos hacen reír. ¡Qué grande está!, nos dice todo el mundo. Esos niños y niñas ahora nos parecen enormes, kilométricos, gigantes. Y es verdad, están grandes, pero no tan grandes. ¡Todavía nos necesitan un montón! La niñez dura unos cuantos años y la crianza, todavía más. 


			Muchas personas suelen repetir el latiguillo: “Hijos chicos, problemas chicos; hijos grandes, problemas grandes”. ¿Es tan así? Y si es así, ¿por qué se habla tan poco de crianza en la “segunda infancia”? A veces pareciera que para la etapa que abarca este libro –aproximadamente de 6 a 12 años– no hay información. Como si mágicamente todas las familias tuviéramos todo resuelto. Como si los conflictos de la escuela primaria fueran sencillos. Como si no necesitáramos ningún apoyo o tuviéramos clarísimo cuándo empieza la preadolescencia o cómo acompañar sus emociones, todavía intensas e inestables. Consideramos que lo más importante, más allá de la edad cronológica o de etiquetar cada etapa (“segunda infancia”, “latencia”, “preadolescencia”, “pubertad”), es acompañar, siempre de acuerdo con las necesidades de cada niño o niña y sus propios procesos emocionales, cognitivos y físicos.


			

				

					

				

				

					

							

							“Mi hijo más grande está creciendo y me doy cuenta de que necesito actualizarme para poder acompañarlo y entenderlo mejor. Tanto antes de su nacimiento como cuando era muy pequeño leí cosas para acompañar su crecimiento y que me han servido de guías. Pero hoy tiene 9 años y medio y siento que todo eso que leí ya no aplica a su edad. Está bueno conocer la etapa para adaptarnos, y no tratarlos como preadolescentes cuando todavía son infantes”. 


							 [image: Firma de Valeria] 


						

					


				

			


			A medida que van creciendo, las necesidades de chicos y chicas van cambiando. La necesidad de contacto se va modificando, aumenta la autonomía y las exploraciones se van haciendo cada vez más lejos del núcleo primario y por mayor período de tiempo. “Acompañar” es una palabra que elegimos siempre para dar cuenta del trabajo cuidador durante las distintas etapas del desarrollo. Como muchas personas ya saben, no somos un equipo de profesionales que escribe manuales de crianza. Apostamos a pensar la crianza desde el acompañamiento, la perspectiva de derechos, los buenos tratos, la asimetría necesaria y el respeto mutuo. Creemos que, si queremos que nuestros hijos e hijas lleguen a la adolescencia y sigan confiando en nosotros, abriendo diálogos y pidiendo ayuda cuando la necesiten, ese camino comienza antes, mucho antes. Desde el primer llanto, la primera caricia y el primer upa, tenemos cada día la oportunidad de construir esa confianza.


			En esta etapa los chicos y las chicas siguen necesitando aprender, jugar, expresarse, sentirse queridos, reconocidos y seguros, y desarrollarse en un ambiente estable y sin violencias. Además, necesitan construir su autonomía, decidir algunas cosas por sí mismos y ser tratados con respeto. Todas estas son necesidades tan básicas e irremplazables como la higiene, la alimentación o la salud integral. Por otro lado, al crecer, se expresan cada vez con más fuerza. Sabemos que puede ser un desafío enorme como cuidadores intentar compartir sus intereses (probablemente muy diferentes a los nuestros) y ofrecer una mirada sin tantos prejuicios, y sin juzgar sus gustos o elecciones. 


			Como si todo esto fuera poco, las personas adultas que criamos también tenemos nuestras propias necesidades.  Necesidades básicas como estabilidad económica y una vivienda digna, pero también autocuidado. Poco se habla de la importancia vital de cuidar a quienes cuidan, de repartir tareas, de encontrar espacios que sostengan, de aprender a aceptar toda la ayuda posible. Una vez más, pareciera que las familias tienen que poder solas. Esta invisibilización de las tareas de crianza y todo lo que implican es parte del complejo escenario que hoy vivimos la mayoría de las familias. 


			Este libro intenta acompañar ese contexto difícil: no para brindar soluciones homogéneas ni fórmulas mágicas, sino para que cada familia encuentre palabras que le sirvan para pensar su crianza, buscar ayuda, conectar emocionalmente y descubrir herramientas propias.


			No creemos que exista una forma correcta de criar. Aunque sí consideramos que hay una brújula que siempre nos orienta y que es la ética. Por eso decimos que la crianza respetuosa es, ante todo, una posición ética y no una moda, un puñado de prácticas aisladas o un nuevo mandato. Ni siquiera se trata de una lista de aprendizajes por adquirir. Es simplemente la idea de que todas las personas merecemos respeto y buenos tratos durante toda nuestra vida. No es una elección, es una obligación. Todas las personas tenemos derecho a ser tratadas con respeto y tenemos la obligación de respetar a las demás personas. Lo contrario a la crianza respetuosa no es “criar sin consciencia” o “sin límites” (como muchas veces se malinterpreta), sino el maltrato y la violencia hacia uno de los sectores más vulnerables de nuestra sociedad como lo son los chicos y las chicas.


			Nos resulta imperioso aclarar que “criar con respeto” no significa dejar a cada quien hacer lo que quiera sin tener en cuenta a las demás personas. Vivimos en sociedad y eso implica normas, reglas, acuerdos y leyes. Uno/a puede respetar que la otra persona se enoje y lo exprese, pero no tiene por qué tolerar que para mostrar ese enojo rompa cosas o le pegue a la pared. El respeto recíproco es una premisa fundamental, como también lo es la educación, el acompañamiento y la asimetría necesaria en los vínculos de crianza. Las figuras adultas debemos asumir un rol firme de cuidado, protección, contención y guía. El modo en que se van a llevar adelante esas tareas de crianza depende de cada familia, pero lo que no se necesita nunca en la crianza es la violencia.


			A veces nos olvidamos de que enseñamos con el ejemplo continuamente: la mayor parte del día estamos enseñando algo sin pensarlo y sin decirlo. El día a día puede ser un torbellino que nos pasa por arriba. Por eso estas páginas nos invitan a frenar un poco, repensarnos y decidir con información. ¿De qué modo nos estamos vinculando en nuestra familia? ¿Qué temas nos preocupan más que otros? ¿Cómo podemos manejar mejor esas situaciones que nos angustian? 


			Ojalá los capítulos que siguen sean un faro para que cada familia pueda construir las respuestas que necesita. Siempre con el mismo norte: que ese acompañamiento sea desde el respeto y con la convicción de que los buenos tratos enseñan buenos tratos. Acá y en cada rincón del mundo.


		




		

			


			Cap.1


			Las emociones durante la niñez


		




		

			


			Las emociones son la manera en la que los seres humanos reaccionamos psicofisiológicamente a los estímulos del entorno y a lo que pasa en nosotros mismos, por ejemplo, a los recuerdos o pensamientos. 


			Durante la primera infancia, las emociones suelen ser muy intensas y explosivas, pero luego, con el crecimiento, van aminorando su intensidad y su modo de expresión. Los estallidos emocionales –mal llamados “berrinches”– tan característicos de los primeros años se van espaciando y disminuyendo en intensidad a medida que se van desarrollando las funciones del cerebro superior. Recordemos que durante la primera infancia es esperable que los niños y las niñas expresen emociones intensas como el enojo o la frustración llorando, gritando, pegando, golpeándose y/o tirándose al piso. Esto pasa porque aún no tienen la madurez suficiente para regular y comprender sus emociones y sus cerebros colapsan. Por eso necesitan acompañamiento, empatía y ayuda para volver a un estado de calma. 


			Aun superada esa etapa, los niños y las niñas más grandes todavía necesitan esa contención emocional de sus personas adultas de referencia. Muchas veces requieren de ayuda para expresar y regular sus emociones, aunque en menor medida en comparación a cuando eran más pequeños/as. Así como se van volviendo gradualmente más independientes en distintos aspectos, también van desarrollando su regulación emocional, una función que se construye durante toda la infancia y la adolescencia, y que, a medida que van creciendo, se va internalizando y volviendo más autónoma. Aunque, siendo honestas, es muy difícil afirmar que todas las personas adultas tengamos una regulación emocional óptima.


			Pero sí es cierto que, a partir de los cinco o seis años aproximadamente, es esperable que las explosiones emocionales disminuyan y vayan transformando su forma de expresión. Esto no sucede mágicamente ni tampoco es solo parte de la maduración, si bien esta cumple un rol decisivo y fundamental. Junto con el desarrollo cerebral y psíquico necesario, la regulación de las emociones se construye en relación con otras personas significativas. En cada estallido y desborde emocional durante la primera infancia, las figuras cuidadoras prestan sus propias funciones regulatorias que van modelando y dando forma a la construcción de la autorregulación emocional que ese niño o esa niña va a ir desarrollando y que lo va a acompañar a lo largo de su vida. La autorregulación es una capacidad cuyo desarrollo depende en gran medida del entorno inmediato del individuo. Si observamos que, a medida que crecen no se produce esa disminución en la intensidad o frecuencia de los estallidos, es importante averiguar por qué. A veces hay factores internos o externos del entorno que pueden alterar la evolución del desarrollo de la regulación emocional. Si tenemos dudas, podemos comentarlo con su pediatra de cabecera para considerar la necesidad de consultar con un/a psicólogo/a infantil.


			En suma, durante las diferentes etapas de la infancia y la adolescencia es importante que las emociones no sean reprimidas ni ignoradas por las personas cuidadoras. Aunque muchas veces en los momentos de desborde sea difícil acompañarlos, ofrecer contención y prestar calma, siempre serán una oportunidad de conexión y regulación, aprendizajes extremadamente valiosos para la vida. Las personas adultas podemos dar lugar a la expresión, validar los sentimientos y ofrecer opciones de resolución. Cuanto más grande sea el niño o la niña, más activo podrá ser su rol en la gestión de sus emociones y probablemente necesite cada vez menos ayuda para tolerar la frustración.


			[image: Texto firmado con 'Junto con el desarrollo cerebral y psíquico necesario, la regulación de las emociones se construye en relación con otras personas significativa.']


			

				

					

				

				

					

							

							


							“Estando de vacaciones con Delfina (6 años) me pasó un episodio de berrinches. Estábamos en la costa, fuimos a dar una vuelta por el centro y entramos a un lugar de chucherías. Habíamos quedado en comprar una lapicera y había miles de opciones, obvio quería todo, posiblemente porque vivimos en Castelli, provincia de Buenos Aires, y allá no existen negocios así. Estuvo casi una hora para elegir 2 portaminas y una lapicera. Le pedí que solo eligiera dos cosas, pero se negó. No hubo modo en que desista. Llegó un momento en que me cansé y salimos del local. Hizo un berrinche total, se puso roja y gritaba, no quería caminar. Finalmente, mi marido la terminó alzando. Más tarde lo charlamos mejor y al otro día cuando estábamos desayunando me habló bajito y me dijo “mamá, perdón por lo de ayer”. No sé cómo tuvimos tanta paciencia, pero fue un final feliz”.


							   [image: Firma 'Luciana']  


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							“La otra noche, Feli (11 años) vino a mi cama mientras yo miraba una serie, y de la nada me dijo que estaba triste y se largó a llorar. Me preocupé un montón, le pregunté si había pasado algo en la escuela y él todo el tiempo me decía que no. Lo abracé y cuando se le pasó un poco el llanto me dijo que no sabía bien por qué lloraba. Al ratito me dijo que ya se había desahogado y se sentía mejor. Volvimos a hablar y no, no hay un motivo visible de su tristeza repentina. Yo creo que tiene que ver un poco con crecer, empezar un nuevo año escolar, la pubertad que ya se asoma. A veces es como que las emociones le quedan grandes y no sabe manejarlas”.


							  [image: Firma 'Andrea'] 


						

					


				

			


			


			Intensidad y acompañamiento


			Durante la primera infancia, todos los individuos realizamos un pasaje del puro principio del placer (todo lo que yo quiero, como quiero, cuando quiero), al principio de realidad. Esto quiere decir que, gracias al funcionamiento del cerebro superior, obtenemos la capacidad de raciocinio. Esta capacidad depende en gran medida del desarrollo de ese cerebro superior. Junto con la gradual adquisición de la tolerancia a la frustración, nos permite entender que el mundo no funciona acorde a nuestro deseo, sino que muchas veces deberemos aceptar que nuestros deseos no serán satisfechos (o al menos no del modo o en el momento en que lo esperábamos). Durante estos primeros años –en los que la tolerancia se está construyendo–, el encuentro con la realidad muchas veces produce frustración y enojo. 


			En niños y niñas más grandes (a partir de los 5 o 6 años aproximadamente, aunque puede ser un poco antes o un poco después), esperamos que haya un cierto grado de internalización de las normas que gobiernan al mundo y que el principio de realidad se encuentre funcionando, aunque aún de modo precario. La tolerancia a la frustración se irá ejercitando durante toda la infancia, la adolescencia e incluso durante la adultez. 


			Por tal motivo, en las etapas de la infancia que abarcamos en este libro, las personas adultas seguimos teniendo un rol importante en ayudar a poner palabras a los sentimientos y en acompañar a transitar aquello que provoca la emoción. Las emociones no son buenas ni malas, simplemente nos ocurren, nos atraviesan; no queda otra que aceptarlas y transitarlas. Si las juzgamos o las rechazamos, no hacemos más que incrementar el conflicto. No importa la edad, las emociones necesitan expresarse, las personas necesitamos expresarnos. 


			Enojarnos, por ejemplo, “está bien”: puede ayudarnos a detectar las injusticias y ponernos a resguardo. Lo que sí es importante aprender (aprendizaje que se construye a lo largo de toda la infancia e incluso durante la adolescencia) es cómo nos expresamos sin lastimar a las demás personas. El problema muchas veces no está en lo que sentimos, sino en lo que hacemos con ello. En definitiva, en la crianza lo que buscamos no es la obediencia, sino el bienestar. Cuando las personas (independientemente de la edad) nos sentimos bien y podemos expresarnos con libertad, los conflictos disminuyen, hay más paz y estabilidad. Este es el ambiente óptimo para crecer y desarrollarse, por eso son necesarios entornos de cuidado que transmitan firmeza y, a la vez, cierto grado de flexibilidad. La rigidez, los castigos y los gritos siempre irán en detrimento del bienestar. Hablar de un ambiente suficientemente bueno para el desarrollo emocional implica no perder de vista la importancia de cómo respondemos ante estas reacciones de los chicos y las chicas, y cómo acompañamos esos momentos de intensidad sin escalar en reacciones violentas o que repliquen el desborde emocional inicial. Retomaremos estos temas en el capítulo siguiente.


			Es importante recordar que cuando una niña o un niño está desregulado no puede reflexionar o aprender sobre el cambio de actitud que se espera de él o ella. Ante un episodio de desborde, lo primero que necesita un niño o una niña (a cualquier edad) es que se le ofrezca ayuda para restablecer la calma. Esto aplica tanto a su hogar, como a la escuela o a la casa de un amigo o familiar. Luego, cuando ya hayamos vuelto a un clima de armonía y equilibrio, podremos conversar sobre el modo de su reacción y el motivo. Esto sigue siendo importante mucho más allá de la primera infancia: incluso nosotros, como personas adultas, necesitamos una cierta estabilidad emocional para desarrollar nuestras actividades diarias. Si, por ejemplo, tenemos a un ser querido en terapia intensiva, grave e inestable, es esperable que no podamos concentrarnos en el trabajo o que estemos más impacientes o estresados.


			[image: Firma que dice 'Cuando las personas (indepedientemente de la edad) nos sentimos bien y podemos expresarnos con libertad, los conflictos disminuyen, hay más paz y estabilidad']


			

				

					

				

				

					

							

							“El otro día, Cata (9 años) se largó a llorar porque extrañaba a la gatita que falleció. Hablamos mucho, le dije que es esperable que llore y la extrañe, que yo también la extraño. Entonces me preguntó por qué yo no lloraba. Le dije que todas las personas tenemos diferentes maneras de expresar las emociones. Le conté que cuando era chica encontré a mi perro, que era muy viejo, muerto en la calle y entré a mi casa en un mar de llanto. Recordé que con uno de mis hermanos lloramos abrazados a mi mamá. Ella nos consoló y nos dio “Aspirinetas para que nos calmemos”. Cata me interrumpió en ese momento para preguntarme qué era una Aspirineta y le conté. Y ahí me dijo: qué mal que tu mamá te dé Aspirinetas para calmar las emociones porque las emociones se sienten, no podés no sentirlas”.


							  [image: Firma 'Luciana'] 


						

					


				

			


			No es realista esperar que un niño o una niña sean siempre racionales, controlen a la perfección sus emociones, tomen las mejores decisiones, “piensen bien” antes de hablar o tengan total empatía: todo esto se consigue (y no todo el tiempo) pasada incluso la adolescencia, cuando nuestro cerebro ya se encuentra totalmente desarrollado. Por ello necesitamos recordar que son aprendices, que están construyendo su identidad, sus vínculos, sus límites y que en el camino van a errar multiplicidad de veces. 


			Nuestra función como personas adultas a cargo del cuidado es siempre una doble función. Por un lado, oficiamos de apoyo y contención, y, por otro lado, tenemos la responsabilidad de recordarles las reglas y las normas de nuestra cultura. Para ello es importante entender que, aunque estas dos funciones las cumplimos todos los cuidadores, independientemente de nuestro género o rol vincular, no siempre podemos hacer ambas cosas al mismo tiempo. Como siempre destacamos, hablar con la verdad se vuelve un pilar fundamental de la confianza y de la creación de entornos suficientemente buenos. Aun cuando se trate de aquellos temas que más nos cuestan, como la sexualidad o la muerte. Hablar con la verdad es una forma de demostrarles que tienen en quién confiar y que no subestimamos sus capacidades. Cualquiera sea la situación, siempre será fundamental hablar con la verdad. La mentira y el ocultamiento de información perturban, obstaculizan y generan desconfianza. En los momentos familiares más difíciles a veces se oculta o posterga información a las infancias y esto puede generar mayor confusión e incrementar sentimientos de angustia o confusión. Tampoco se trata solamente de “decir la verdad”: el cómo transmitimos la información y el acompañamiento que hagamos durante y después serán cruciales para la tramitación de ese proceso.


			Además de “prestar” regulación emocional, las personas adultas podemos ofrecer otros recursos para que los chicos y las chicas encuentren formas de atravesar las distintas emociones. Por ejemplo, es bastante común que el movimiento ayude a liberar tensiones. Hacer yoga, andar en bicicleta, jugar a la pelota, saltar en la cama elástica, ir a la plaza o bailar un rato pueden ser maneras de transitar ciertos estados emocionales intensos que ayuden a descargar tensiones y encontrar la calma. También se puede ofrecer dibujar lo que sienten, modelar con masa o actividades más silenciosas como escuchar música o meditar.


			

				

					

				

				

					

							

							Las emociones en la preadolescencia


							La preadolescencia, que se despliega aproximadamente entre los 9 y los 11 años, es un momento de muchos cambios a nivel físico, emocional y psíquico. Por eso mismo, es esperable que aparezcan emociones muy intensas, aunque pasajeras. Frases como “no voy a hablarle nunca más”, “es lo peor que me pasó en la vida” o “nunca estuve tan enojada” son frecuentes, así como pasajeras. Es habitual que esa intensidad sea momentánea y ellos y ellas sean capaces de resolver esos sentimientos con diferentes recursos. Si esto no es así y la situación genera sufrimiento psíquico a largo plazo, siempre es bueno hacer una consulta profesional.


						

					


				

			


			El paso del tiempo y, junto con él, el crecimiento, va a permitir que todo esto sea un poco más sencillo. A mayor desarrollo, mayor aceptación progresiva de las emociones y de las consecuencias de expresarlas. De la misma manera, junto con la maduración, se va a ir desarrollando el registro y la capacidad para la preocupación por el otro. A medida que van construyendo su regulación emocional interna, el desarrollo del yo y de la corteza cerebral, los chicos y las chicas consiguen un mayor control de los impulsos y mayor entendimiento de las categorías espacio temporales. Esto posibilita la capacidad de anticipar las consecuencias de las acciones y tomar decisiones reflexivas en lugar de actuar guiados por impulsos. 


			Ahora bien, en algunas condiciones neurodiversas del desarrollo, estas y otras capacidades se desarrollan de manera parcial o, algunas veces, no se desarrollan. Expresar emociones como el enojo, la tristeza o los sentimientos en general puede resultar una tarea sumamente compleja para las niñas y los niños neurodivergentes, y desencadenar momentos de desregulación emocional o sensorial. En otros casos puede ocurrir que haya menor gestión de los impulsos. Muchas veces requieren mayores apoyos o durante más tiempo. Por eso es importante, para quienes ejercen la función cuidadora, conocer acerca de los desafíos que enfrentan las infancias neurodiversas para poder brindar los apoyos necesarios y acompañar de la manera más empática y amorosa posible.  


			

				

					

				

				

					

							

							“Lorenzo (10 años) es una persona que, cuando se frustra, suele llorar como si fuera un niño de 2 años. Es común que esto ocurra en situaciones cotidianas como llamarlo para hacer la tarea o bañarse. Su diagnóstico (autismo y dislexia) nos permite ahondar en esto y prevenirlo, por ejemplo: tener en cuenta si está muy cansado o si está haciendo uso de su tiempo en algún tema de su interés y no desea salir de él. Puede ser que el bañarse le implique algo sensorial al cambiar de estado, tener que sacarse la ropa, pasar frío o que le pique la piel por el jabón... Son situaciones que pueden generar una sobrecarga sensorial y terminar en un llanto. También pasa que ante situaciones de mucho malestar y enojo grita, se enoja, se retira a su habitación pegándole a las cosas. Muchas veces el cansancio acumulado y el desborde pasan por acumulación de desafíos diarios (no entendió una broma, le dijeron que contestó mal y no era su intención, se rieron de él o lo retaron injustamente en el colegio). Como familia lo acompañamos anticipando siempre qué va a pasar, sobre todo si sabemos que es algo que le va a generar malestar. También validamos sus emociones y llamamos al diálogo. Nuestra idea es prevenir, pero si no sucede, conversamos cuando ya está calmado. Otros recursos que nos ayudan son las sesiones con la terapista ocupacional y la psicóloga cognitivo-conductual, además del taller de habilidades sociales”.


							  [image: Firma 'Marina'] 


						

					


				

			


			Crecer es también descubrir nuevas emociones


			A medida que los chicos y las chicas crecen, descubren nuevas emociones y empiezan a ejercitarlas. Por ejemplo, la culpa o la nostalgia. Al comienzo esto puede ser confuso y necesitar de acompañamiento y palabras. ¿Qué es esto nuevo que me pasa? ¿Cómo se llama? Algunos libros que describen diferentes emociones –como por ejemplo Emocionario, de Cristina Núñez Pereira y Rafael Valcárcel– pueden ser buenos recursos frente a los nuevos desafíos.


			También aparecen sentimientos que tienen que ver con el duelo, especialmente hacia la preadolescencia. El duelo no solo se experimenta ante la muerte, también existen duelos que tienen que ver con otros cambios y que son respuestas frente a diferentes pérdidas. Por ejemplo, un cambio de escuela, una separación parental o los cambios en el cuerpo típicos de la pubertad. La sensación de “perder” el cuerpo infantil y de empezar a tener conciencia sobre lo que implica el paso del tiempo es esperable que aparezca en esta etapa y necesita de acompañamiento y contención.


			[image: ]


			

				

					

				

				

					

							

							“Julia (10 años) estaba ayudándome a ordenar cajones y encontró las fotos escolares de cuando iba a nivel inicial. Se puso a mirarlas y, en un momento, me dice: ‘Me da como una puntada de tristeza acá (señalando el pecho) acordarme de cuando era así de chiquita’. Parecía un poco abrumada y confundida. La abracé un rato y después empezó a recordar anécdotas, seños y amiguitos”.


							  [image: Firma 'Iris'] 


						

					


				

			


			


			El crecimiento también trae aparejado vínculos más amplios y complejos. Poco a poco comienza a desplegarse una mayor autonomía y a disfrutarse de la compañía de personas de la misma edad. Hacia la preadolescencia se desarrolla fuertemente la capacidad para establecer relaciones de mayor estabilidad y profundidad con pares, y las amistades comienzan a ocupar un lugar central en la vida de los chicos y las chicas. 


			Tener hijos o hijas preadolescentes implica escuchar muchos “no sé” y “no me acuerdo” como respuesta a preguntas de lo más simples. Puede pasar que realmente no quieran pensar en eso en ese momento o que estén queriendo guardarse información. Es parte del proceso de crecer y diferenciarse. Muchas veces en esta etapa aparecen contestaciones intensas, cambios repentinos de humor y explosiones emocionales. Estas respuestas son esperables, propias del ingreso a la pubertad.


			La pubertad representa una crisis vital, incluso se habla de la “crisis de la pubertad”. Los cambios físicos son muy abruptos, aparecen nuevas y desconocidas sensaciones en el cuerpo, la relación con los adultos familiares cambia y las relaciones con los pares también. Todos estos frentes abiertos por tramitar se le imponen a un niño o una niña púber de manera abrupta y muy frecuentemente se muestran más sensibles, irritables y con desbordes emocionales. Frente a este proceso, cada chico o chica hará uso de los recursos de regulación emocional que ha construido durante su infancia con ayuda de sus cuidadores y, en algunas oportunidades, también se pondrán en evidencia las falencias de ese armado. Muchas veces la crisis de la pubertad es una buena oportunidad para sanar o para fortalecer aspectos del desarrollo emocional que han quedado inconclusos durante la infancia. 


			[image: Firma 'El crecimiento también trae aparejado vínculos más amplios y complejos.']


			

				

					

				

				

					

							

							


							“Valen tiene 11 años y ya no necesita tanto contacto físico como antes. Pueden pasar varios días en los cuales solamente me da un beso de despedida y nada más. Todo lo demás es charla y vínculo ‘con distancia’. Pero una noche, después de pasar un día difícil, él solo vino a avisarme que necesitaba un abrazo. Nos quedamos abrazados un rato largo y después me dio las gracias y se fue a dormir. Me dio una sensación muy linda de tranquilidad saber que puede pedir contacto cuando lo cree conveniente, aunque ya sea grande según él mismo y el entorno”.
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			Algo que es importante no perder de vista es que las emociones son dinámicas y que, tanto en las personas adultas y en las adolescencias como en las infancias, un estado de ánimo no es un rasgo de la personalidad. Cuando los niños y las niñas experimentan ciertas emociones, por ejemplo, la tristeza o el enojo, puede suceder que tiendan a definirse en base a esa emoción en lugar de entender que es algo solamente temporal que puede modificarse con el tiempo y el aprendizaje. Por ejemplo, “yo tengo muy mal carácter” en lugar de “hoy estoy de mal humor porque perdí mis auriculares” o “soy una persona que siempre está triste” en vez de “estoy triste porque todavía no hago amigos en la escuela nueva”. Por eso es importante tener cuidado al hablar y nunca etiquetar a las personas en base a sus emociones o sus conductas. 


			Somos mucho más que nuestras acciones y sentimientos, tenemos la capacidad de aprender y cambiar cada día. Nuestro psiquismo es un sistema abierto dispuesto al intercambio con el entorno. Por ello es necesario explicar que las emociones son pasajeras y que no van a sentirse de ese modo eternamente. Incluso cuando duren un tiempo prolongado, es vital que aprendan, poco a poco, a despegar el estado emocional en el que se encuentren de su propia personalidad. 


			También es importante que sepan que pueden recurrir a las personas adultas cuando sientan que no son capaces de transitar por sí mismos alguno de esos estados emocionales y que existen profesionales que trabajan ayudando a las personas con las emociones y los sentimientos. Saber pedir ayuda profesional es una herramienta útil en cualquier momento de la vida.


			Neuronas, hormonas y conciencia moral


			Las emociones no solo están ligadas al psiquismo, sino que también tienen una relación con la fisiología. Los y las púberes, a lo largo de los años, atraviesan muchos cambios orgánicos y fisiológicos, tanto por dentro como por fuera. Aparecen cambios hormonales y un ajuste fino de las redes neuronales que producen y gestionan las emociones. Existe un gran número de estudios de neuroimágenes que analizan el papel de ciertas regiones del cerebro que median los comportamientos sociales y afectivos. La amígdala cerebral, el cuerpo estriado, la ínsula y varias regiones de la corteza prefrontal trabajan juntas para promover el aprendizaje, monitorear conflictos e integrar toda esa información para guiar comportamientos afectivos. Conductualmente las y los preadolescentes muestran altos niveles de emocionalidad en comparación con las personas adultas y de maneras que difieren de la emocionalidad en la primera infancia.


			La conciencia moral es la capacidad que tenemos las personas para reflexionar sobre lo que hacemos. Es una especie de voz interior que nos permite evaluar nuestras acciones y pensamientos de acuerdo con ciertas normas sociales, creencias familiares y/o valores adquiridos. Es una capacidad propia del ser humano y se desarrolla gracias al desarrollo de la corteza cerebral y la interacción con la cultura. 


			Freud llamó a esa conciencia moral Superyó y afirmó que era el heredero de los padres. Decía que esa voz interior se constituye como una internalización de la norma social y, en general, se comienza a observar hacia el final de la primera infancia (en torno a la salida del complejo de Edipo). Suele coincidir con el ingreso a la escolaridad primaria y se sigue desarrollando y complejizando por muchos años más.


			Para poder preocuparse por un otro, primero tiene que haber conciencia de un otro. La categoría del “otro” como alteridad y diferente del yo suele armarse hacia el final de la primera infancia. Una vez que hay registro de que existe el otro, podrá desarrollarse la capacidad para preocuparse por ese otro, tener empatía y juzgar si las acciones hacia las demás personas pueden dañar o lastimar. 


			Junto a la conciencia moral, es esperable que aparezca también el sentimiento de culpa, una sensación interna percibida como displacentera que nos hace pensar que cometimos un error, hicimos algo malo o herimos a alguien. Es una especie de autosanción necesaria para convivir con otras personas, sensibilizarnos y ejercitar la empatía. Su existencia en las personas y en los vínculos es muy importante ya que sentir culpa nos permite asumir la responsabilidad y las consecuencias de nuestros actos y, a la vez, habilita la posibilidad de buscar una reparación (volveremos sobre este tema en el próximo capítulo). Lo importante es que ese sentimiento dure un tiempo relativamente limitado, se transite y se pueda resolver. Muchas veces las personas adultas podemos ayudarlos a transitar la culpa pensando en conjunto posibles formas de reparación y recordándoles que seguramente esa equivocación o ese error que cometieron tenga una solución.


			En algunas ocasiones, los niños y las niñas se pueden sentir culpables por cosas que no son realmente su responsabilidad (como, por ejemplo, enfermarse y que su mamá tenga que faltar al trabajo) o por un error que ya se intentó subsanar (como una pelea con un amigo). Frente a estos sentimientos es importante que las personas adultas acompañemos intentando encontrar modos de procesarlos y elaborarlos a través de la palabra. 


			¿Y la tolerancia a la frustración?


			La frustración es la respuesta emocional que experimentamos las personas cuando tenemos cierta expectativa (un deseo, una necesidad, una ilusión) y no lo logramos por el motivo que sea; mientras que la famosa tolerancia a la frustración es la capacidad que desarrollamos para afrontar ese sentimiento con mayor aplomo y sin escalar hacia, por ejemplo, la violencia, la angustia o el enojo desmedidos. La tolerancia a la frustración se desarrolla gracias al principio de realidad, el cual implica aceptar que el mundo no funciona según mi deseo omnipotente. Implica entender que no puedo todo lo que quiero, cuando quiero, como quiero. Y no solo yo: nadie puede todo. 


			Como ya vimos, la tolerancia a la frustración se va ejercitando y desarrollando durante toda la niñez, la adolescencia e incluso continúa haciéndolo durante la adultez. ¿Qué adulto no ha tenido un berrinche ante una situación frustrante? Incluso las personas adultas nos enojamos “sin sentido” con la manija de la puerta en donde se enganchó nuestra ropa, por ejemplo. Por lo cual es esperable que un chico o una chica de estas edades no siempre sea capaz de manejar sus frustraciones de la mejor manera y necesite de acompañamiento, contención y palabras. 


			Ahora, ¿podemos ayudarlos a que ejerciten la tolerancia? Por supuesto. Veamos algunos ejemplos de las cosas que podemos hacer en el día a día:


			

					
Lo primero y principal es darles la posibilidad de realizar sus propias experiencias, permitirles equivocarse y cometer sus propios errores. Podemos hablar de cómo nos sentimos cuando cometemos errores y hacerles saber que el objetivo de cada error es aprender y mejorar. Si intentamos continuamente complacerlos o hacer las cosas por ellos, los estamos privando de la oportunidad para el aprendizaje (vamos a volver sobre este tema en el capítulo siguiente). 


					
También podemos transmitir la idea de que los logros requieren de esfuerzo y tiempo. Podemos contar anécdotas de cómo aprendimos nosotros algo y de cuántos errores tuvimos que cometer para lograr un objetivo. Es importante, en estos momentos históricos donde la instantaneidad y la recompensa inmediata muchas veces están bastante propiciadas por las redes sociales y los videojuegos, que sepan que está bien no conseguir una meta en poco tiempo. En este sentido, puede ser de ayuda compartir tareas simples que requieren de la repetición y la concentración, como cocinar o trabajar en el jardín. Por ejemplo, si plantamos una semilla y vamos viendo poco a poco cómo crece, les ofrecemos la oportunidad de valorar la importancia de la espera. 


					
Para acompañar los momentos de frustración será esencial, como vimos a lo largo de todo este capítulo, ayudarlos a identificar y expresar sus emociones. La frustración nos incomoda, nos produce enojo, malestar, displacer, y esto a veces es difícil de tolerar. Por ello, durante la infancia es importante que las personas adultas brindemos sostén y ayudemos a amortiguar estos sentimientos. Es fundamental habilitar la presencia de esta incomodidad y ayudar a transitarla, no esconderla ni sofocarla. 


					
Para finalizar podemos recordar que la forma más simple del aprendizaje es la imitación. Por eso es importante que, en la vida cotidiana, las personas adultas de referencia revisemos cómo reaccionamos a aquello que nos frustra ya que los niños y las niñas nos observan y aprenden no solo de lo que decimos, sino, y sobre todo, de lo que hacemos.


			


			Tolerar la frustración no es nada fácil y conlleva, muchas veces, momentos de estallidos emocionales. Si esto pasa, recordemos que, así como en la primera infancia decimos que un niño o una niña que tiene un estallido emocional la está pasando mal, en los años que siguen aplica el mismo criterio. ¿Cómo nos damos cuenta de que un chico o una chica la está pasando mal? Simplemente debemos observarlo: grita, tira cosas, está de mal humor, no se quiere comunicar, da portazos, insulta, tiene arrebatos de ira, se muestra con apatía. 


			Los desbordes emocionales nos hablan de una desregulación. ¿Y cómo sabemos que un niño o una niña está desregulado/a? Sus emociones los superan, parecen confundidos/as y se comportan de maneras que calificamos como “negativas”. Si esto ocurre de manera aislada, podemos preguntarnos qué nos dice su comportamiento acerca de lo que sucede y podremos ayudar a ese niño o niña a entender qué le está pasando y buscar estrategias para que pueda regularse nuevamente. Ahora bien, si estas reacciones son recurrentes y suceden de manera constante, puede ser una señal de alarma para comentarlo con su pediatra o buscar la ayuda de un psicólogo o una psicóloga infantojuvenil.


			

				

					

				

				

					

							

							“En casa tenemos un tema con la tolerancia a la frustración y la tarea de la escuela. Cata (11 años) se pone muy mal cuando algo no le sale y tiene que pedir ayuda o ir a la escuela sin haber completado los deberes. Tratamos de trabajar constantemente sobre esto, le pedimos que antes de ‘estallar’ respire y piense si es un ‘problema chiquito o un problema grande’ y que se acuerde de que nadie la va a retar si no le sale un ejercicio. Cuesta, pero de a poco lo va incorporando”.
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			¿Cuándo consultar? Señales de alarma


			El profesional más cercano a quien suelen consultar las familias cuando algo les llama la atención respecto a sus hijos es el o la pediatra. Siempre decimos que la figura del pediatra es privilegiada porque la mayoría de las familias tiene la costumbre de realizar consultas rutinarias y charlar de temas no solo relacionados con la salud física, sino también con la salud emocional. Es en ese ámbito donde se aborda la problemática que trae la familia y se comienza a evaluar al niño o a la niña de manera integral. 


			Existen ciertas situaciones clínicas que podrían comprometer consciente o inconscientemente el estado emocional de los niños y las niñas. Por eso es importante no solo analizar el contexto y los antecedentes, sino también chequear clínicamente que no haya una situación orgánica concomitante. Podría ser un desajuste hormonal, alguna intolerancia a algún alimento, entre otros. Nuestro organismo tiende a buscar un equilibrio para poder mantener la homeostasis (la capacidad del cuerpo de conservar la estabilidad entre los distintos sistemas y funcionar correctamente). No podemos analizar estados emocionales sin descartar, en primer lugar, posibles factores orgánicos que puedan estar generando malestares o incomodidades. Luego de este primer despeje será importante considerar si amerita hacer una consulta psicológica para una evaluación y eventual acompañamiento.


			¿Cuáles son las señales de alarma en esta etapa que son importantes comentar en la consulta con el o la pediatra? Aumento o disminución repentina de apetito, reacciones explosivas como pegar o revolear objetos, cambios abruptos en el comportamiento, autolesiones, dificultad en el establecimiento de vínculos con pares, dificultad en el aprendizaje escolar, temores que impiden el desempeño de sus tareas cotidianas, falta de energía o de motivación, alteraciones en el sueño (pesadillas recurrentes o angustia que impide conciliar el sueño de manera constante), preocupación excesiva por su imagen, entre otras.


			

				

					

				

				

					

							

							“Nuestra hija Amanda es una niña de 8 años con algunos antecedentes de alteraciones sensoriales. Ella va a una terapista ocupacional que la ayuda con su hipersensibilidad auditiva, táctil y de alimentación, pero hace un tiempo notamos que todos esos síntomas se agudizaron. Su sueño se volvió muy inquieto y se la notaba más cansada que lo habitual. Nos citaron del colegio también para comentarnos que la notaban irritable y que no rendía igual que siempre. Nosotros pensábamos que como nos habíamos mudado justo en ese tiempo podía ser que ella estuviera somatizando. Su pediatra nos sugirió hacer una consulta con una psicóloga además de una evaluación nutricional y estudios de laboratorio.


							Finalmente pudimos detectar que nuestra hija tenía un síndrome de malabsorción a causa de una colonización intestinal por parásitos y un hongo. Gracias al trabajo conjunto de nuestra pediatra y nutricionista pudimos darle el tratamiento que correspondía y los síntomas mejoraron notablemente”.
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			Como vimos, durante las diferentes etapas de la infancia es sumamente necesario que las personas cuidadoras acompañemos las emociones y su expresión. Acompañar no es siempre intervenir, es importante mostrarnos disponibles y accesibles, pero, a la vez, dar espacio a la expresión de los sentimientos y ajustar nuestras respuestas según la edad. Es esperable que a medida que crecen cuenten con más recursos para gestionar su mundo interno, pero eso no quiere decir que no nos necesiten cerca. 


			Niñez y emociones: síntesis del capítulo


			

					
Desarrollo de la regulación. Durante la primera infancia, las emociones suelen ser muy intensas y explosivas, pero luego van aminorando su intensidad y su modo de expresión. Esto no sucede mágicamente: la regulación de las emociones se construye con relación a otras personas significativas. Durante las diferentes etapas de la infancia y la adolescencia es importante que las emociones no sean reprimidas ni ignoradas por las personas cuidadoras. 


					
Intensidad y acompañamiento. Las personas adultas seguimos teniendo un rol importante en ayudar a poner palabras a los sentimientos y en acompañarlos. Las emociones no son buenas ni malas, simplemente nos ocurren y hay que aceptarlas y transitarlas. Si las juzgamos o las rechazamos, no hacemos más que incrementar el conflicto. Ante un episodio de desborde, lo primero que necesita un niño o una niña es que se le ofrezca ayuda para restablecer la calma. 


					
Crecer es también descubrir nuevas emociones. A medida que crecen, chicos y chicas descubren nuevas emociones, por ejemplo, la culpa o la nostalgia. Al comienzo esto puede ser confuso y necesitar de acompañamiento y palabras. También aparecen sentimientos que tienen que ver con el duelo, especialmente hacia la preadolescencia. Muchas veces en esta etapa aparecen contestaciones intensas, cambios repentinos de humor y explosiones emocionales. Es importante que sepan que las emociones son dinámicas, que un estado de ánimo no es un rasgo de su personalidad y que pueden recurrir a las personas adultas. 


					
Bienvenida la conciencia moral y la culpa. Junto con la conciencia moral es esperable que aparezca también el sentimiento de culpa, una sensación interna percibida como displacentera que nos hace pensar que cometimos un error, hicimos algo malo o herimos a alguien. Muchas veces las personas adultas podemos ayudarlos a transitar la culpa pensando en conjunto posibles formas de reparación. 


					
¿Y la tolerancia a la frustración?  La tolerancia a la frustración se va ejercitando y desarrollando durante toda la niñez, la adolescencia e incluso la adultez. Es esperable que un chico o una chica no siempre sea capaz de manejar sus frustraciones y necesite de acompañamiento, contención y palabras. Para ayudarlos/as es necesario darles la posibilidad de realizar sus propias experiencias, equivocarse y cometer errores. Si intentamos continuamente complacer sus deseos o hacer las cosas por ellos o ellas, los y las estamos privando de una oportunidad para el aprendizaje. 


					
¿Cuándo consultar? Señales de alarma. Es necesario hablar con el o la pediatra si hay aumento o disminución repentina de apetito, reacciones explosivas como pegar o revolear objetos, cambios abruptos en el comportamiento, autolesiones, dificultad en el establecimiento de vínculos con pares, dificultad en el aprendizaje escolar, temores que impiden el desempeño de sus tareas cotidianas, falta de energía o de motivación, alteraciones en el sueño, entre otras.
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